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Resumen

Este artículo parte del panorama de la enseñanza de la música en el sistema público 
uruguayo, con foco en la enseñanza terciaria universitaria. Problematiza los conceptos 
de profesión, profesionalidad y profesionalismo y competencias en relación con el músico. 
Da cuenta de los resultados de un relevamiento de los principales nichos laborales para 
los egresados de la Escuela Universitaria de Música, diferenciando grandes, medianos y 
pequeños empleadores. Analiza los per�les de formación de los profesionales músicos que 
trabajan en estos nichos y los mecanismos de acceso a las instituciones, que evidencian la 
escasa relevancia del título universitario e incluso de la formación universitaria incomple-
ta. Presenta luego un análisis cuantitativo comparativo de la presencia de profesionales 
con formación y con título universitario y se detiene en los factores que tienen incidencia 
en el escaso peso de la formación universitaria: los procesos tradicionales de enseñanza-
aprendizaje de la música y la existencia de otras instituciones de formación profesional en 
música que se ajustan a las exigencias del medio laboral local. De la investigación surge 
la evidencia de que el medio uruguayo continúa legitimando las formaciones paralelas a 
la que brinda la Universidad de la República, si bien se aprecian elementos para a�rmar 
que la profesionalización de las disciplinas musicales está avanzando. De igual modo, 
puede observarse que los colectivos de profesionales músicos, apoyándose en las tradiciones, 
establecen una cierta resistencia al establecimiento de los límites del campo en ámbitos 
institucionales. Explícita o implícitamente, aún reivindican el prestigio de la enseñanza 
no institucionalizada y rechazan la búsqueda de la profesionalización de su disciplina.
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Abstract

This article starts with an overview of music education in the Uruguayan public system, 
focusing on tertiary level education. Then, the concepts of “profession”, “professional” 
and “professionalism”, and “competence” in relation to the musician are discussed. Next, 
the results of a survey of the main labor niches for graduates of the School of Music, di-
�erentiating large, medium and small employers are introduced. Training pro�les of pro-
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1 Este artículo fue elaborado en el marco del proyecto «Enseñanza artística terciaria, 
Bachillerato en Arte y Expresión: análisis de la articulación actual y proyecciones a 
futuro» (2014-2015, csic-cse, Pimceu, Udelar), a partir de la investigación realizada para 
la tesis La vinculación entre las demandas sociales en ámbitos públicos en formación 
musical terciaria y la oferta académica de enseñanza de la Escuela Universitaria de 
Música en Montevideo, Uruguay, para la Maestría en Educación Universitaria (2013, 
cse, Área Social Artística).
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3 En el continente europeo, hasta el siglo xviii era usual que los compositores fuesen contratados o tuviesen mecenas. En el siglo 
xix, componían por encargo. En los siglos xx y xxi, es frecuente encontrar compositores residentes (o contratados). En el caso 
uruguayo no son categorías frecuentes.
4 También se insertan laboralmente en las escuelas de música del interior dependientes generalmente de las intendencias, que ex-
ceden los límites de este trabajo.
5 No se ha tomado en cuenta la Orquesta Juvenil del Sodre, en el entendido de que sus integrantes son niños y jóvenes en etapa 
de formación, por tanto no están en la categoría de profesionales. La Camerata en cambio se conforma con una selección de estos 
jóvenes en una categoría preprofesional o cuasi profesional.
6 Solo a modo de ejemplo, citamos el caso de la Escuela de Música de la im. Creada originalmente con el �n de formar músicos 
para la Orquesta Filarmónica de Montevideo, en ocasiones ha manifestado su intención de otorgar mayor puntaje a los títulos 
expedidos por la propia institución, que no posee carácter terciario, que a los universitarios.

fessional musicians working in these niches are analyzed as well as mechanisms of access to institutions, evidencing the low relevance of 
university degrees and incomplete university education. Also, a comparative quantitative analysis of the presence of trained professionals 
and university graduates is presented, pointing out the factors that diminish the relevance of university education: traditional processes 
of teaching-learning music and the existence of other vocational training institutions in music that �t the demands of the local working 
arena. Research shows that the Uruguayan �eld continues to value these parallel forms of training -other than the University of the 
Republic- although there are elements to assert that the professionalization of the musical disciplines is advancing. Similarly, it can be 
seen that collectives of professional musicians, based on the traditions, present some resistance to the establishment of �eld boundaries 
within institutional settings. Explicitly or implicitly, they still claim the prestige of non-formal education and reject the pursuit of the 
professionalization of their discipline.

Keywords:
public musical education, profession, professional, job placement.

Introducción

La Escuela Universitaria de Mú-
sica (eum), incluyendo sus ante-
cedentes institucionales como el 

Conservatorio Nacional de Música —
dependiente del entonces Ministerio 
de Instrucción Pública—, el Instituto 
de Musicología —dependiente de la 
antigua Facultad de Humanidades y 
Ciencias— y la fusión de ambos rea-
lizada en el período de la dictadura, el 

Conservatorio Universitario de Músi-
ca, ha desarrollado hasta 2015 una labor 
ininterrumpida a lo largo de 61 años 
como agente formador de profesiona-
les músicos especí�camente en el área 
de música académica. No existe com-
petencia a nivel terciario universitario 
en el área privada; una de las probables 
causas es la alta inversión en formación 
que debe realizarse si se piensa en la 
relación uno a uno del acto docente 
que implica formar intérpretes musica-

les, uno de los cometidos de la institu-
ción. Primero con el título de profesor 
y luego con el título de licenciado, se 
han producido solo 233 egresos de la 
sede montevideana. La formación es 
en música académica, por lo que cabría 
esperar que la mayoría de los puestos 
estables de sus empleadores naturales 
del sector público estén cubiertos por 
ellos. Es preocupante el bajo número 
de egresos, según puede verse en la ta-
bla 1 (datos actualizados a 2015):

Tabla 1. Egresos por departamento académico1,2

Departamento Nº de egresos Porcentaje del total
Instrumentos solistas 89 38%

Musicología 48 21%
Instrumento de orquesta 37 16%

Composición 22 9%
Direcciones 20 9%

Teoría 17 7%

1 El departamento denominado Direcciones, incluye Dirección Orquestal y Dirección Coral.
2 El actual Departamento de Teoría es transversal a todas las opciones. No tiene asociación con una opción especí�ca ni, por 
tanto, a un título. Los 17 egresos que �guran en la tabla corresponden a los egresados como profesores de Solfeo, opción que se 
brindaba en el Conservatorio Nacional de Música.

En un planteo breve del problema 
puede a�rmarse que la situación in-
terna de los departamentos en los que 
está organizado el servicio es com-
pleja y variada. A modo de ejemplo, 
en el Departamento de Instrumen-
tos de Orquesta (con 12 opciones) la 
situación es crítica, dado que varias 
especialidades cuentan con un único 
egreso en 61 años (Viola, Oboe, Cla-
rinete, Saxofón, Fagot y Trompeta); 
no muy alejados, los números más al-
tos de esta categoría de instrumentos 

son 8 para Flauta y 11 para Percusión. 
El Departamento de Musicología, 
con una única opción de estudio, con 
48 egresados, se posiciona en el pri-
mer lugar de egresos.

Titulación y competencias para 
el desempeño profesional

Al tratar el tema de la formación 
musical universitaria y la inserción 
laboral de los egresados, una primera 

Fuente: Elaboración propia a partir de los 
datos relevados del Libro de Registro de 
Egresos de la eum.

pregunta a plantearse es: ¿cómo de-
terminar las demandas sociales del 
sector público en formación musi-
cal terciaria universitaria en el área 
académica? A�rmar que la música es 
parte misma de la cultura es, en cier-
ta forma, caer en un lugar común y 
conocido por todos. En particular, la 
enseñanza de la música puede reali-
zarse de manera tradicional, es decir, 
de forma predominantemente oral, o 
mediante procesos formales institu-
cionales que se traducen en diferen-

tes sistemas organizados de enseñan-
za musical. En el Uruguay, la música 
está presente en el sistema público 
de enseñanza preterciaria median-
te su inclusión en los programas de 
Enseñanza Primaria y Enseñanza Se-
cundaria, en las escuelas de Música 
de Primaria —que a partir de la dé-
cada de 1980 cubren gran parte del 
territorio nacional— y en diferentes 
instituciones privadas. En el nivel de 
enseñanza terciaria, mediante el Ins-
tituto de Profesores Artigas (ipa) y 
del Instituto de Formación Docente 
(ifd) y, en la enseñanza terciaria uni-
versitaria, en la eum.
Las siguientes preguntas que nos ha-
cemos son: ¿cómo determinar las de-
mandas sociales del sector público de 
profesionales músicos y dónde se em-
plean estos profesionales?, ¿cuáles son 
normalmente los medios de acceso a 
estas fuentes laborales y qué se espera 
de los profesionales músicos con rela-
ción a su desempeño?
En primera instancia, hemos realizado 
una selección en relación con posi-
bles actividades de los profesionales 
músicos: el ejercicio profesional en sí 
mismo y la participación en la trans-
misión de su propia profesión. En 
referencia a la primera, en Uruguay 
los músicos instrumentistas se em-
plean en forma estable en las orques-
tas que existen en el medio o crean 
sus propios ensembles; los directores 
de orquesta trabajan generalmente 
mediante contratos puntuales o por 
temporada; los directores de coro se 
ocupan tanto de coros o�ciales como 
privados en forma estable; los musi-
cólogos investigan en el marco de 
proyectos, tanto en el ámbito de la 
Universidad de la República (Udelar) 
como en otras instituciones públicas y 

privadas del medio. Los compositores 
en la actualidad no tienen contrata-
ciones estables.3

Con relación a la trasmisión de su pro-
pia profesión, cualquiera de esos pro-
fesionales músicos tiene básicamente 
cabida en varias instituciones: en la 
propia eum, en la que no solo reali-
za la transmisión de su propia profe-
sión por medio de la enseñanza, sino 
que además produce conocimiento 
original mediante la investigación e 
interacciona en forma bidireccional a 
través de la extensión y las activida-
des en el medio; la Escuela de Mú-
sica Vicente Ascone (im),4 las escuelas 
del Sodre, el ipa y el ifd. Estos son 
los espacios sociales donde se inser-
tan prioritariamente los profesionales 
músicos, de acuerdo a la de�nición de 
Villamil Pérez:

Los espacios sociales […] son 
principalmente aquellos consti-
tuidos por el ejercicio autónomo 
de la profesión (profesionistas in-
dependientes que proporcionan 
servicios especializados), las insti-
tuciones públicas y privadas, y las 
empresas, indistintamente de su 
naturaleza o dimensión. (2005: 16)

A los efectos de determinar el alcance 
de esta investigación, nos referimos 
concretamente a los espacios socia-
les públicos que se constituyen en 
el ámbito de la Udelar a través de la 
eum; a los que se conforman en el 
ámbito del Ministerio de Educación 
y Cultura (mec), tanto los dependien-
tes del Servicio O�cial de Difusión, 
Radiotelevisión y Espectáculos (So-
dre): la Orquesta Sinfónica del Sodre 
(Ossodre), el Conjunto de Cámara, el 
Coro, el Ballet, la Escuela Nacional 

de Danza (División Ballet, División 
Folklore, División Danza Contempo-
ránea) y la Escuela Nacional de Arte 
Lírico, como los que dependen direc-
tamente del mec: el Centro Nacional 
de Documentación Musical Lauro 
Ayestarán (cdm) y la Camerata Juve-
nil.5 Y, en el ámbito de la Intendencia 
de Montevideo (im): la Orquesta Fi-
larmónica de Montevideo, la Banda 
Sinfónica Municipal y la Escuela de 
Música Vicente Ascone.
Entonces, a la pregunta de dónde se 
emplean los profesionales músicos, la 
repuesta está dada por las instituciones 
públicas estatales y/o departamentales 
que citábamos más arriba. Respecto 
a la pregunta de cómo identi�car las 
demandas de profesionales músicos 
en el área de la música académica, una 
de la formas de determinar la necesi-
dad es la detección de cargos a cubrir 
en dichas instituciones.
La forma de acceso a los cargos es ge-
neralmente el concurso de oposición 
y méritos, con un peso importante 
en las pruebas. En ninguna de ellas se 
exige el título relacionado con la acti-
vidad a desempeñar, si bien es ponde-
rado en mayor o menor medida (ge-
neralmente el 10 % o menos del total 
de puntos).6 Esta tradición en la forma 
de acceso a las plazas laborales hace 
que si el concursante no tiene estudios 
universitarios o los tiene pero incon-
clusos pueda acceder a importantes 
cargos si logra demostrar su compe-
tencia en las instancias de concurso. 
El rol de la experiencia en estos casos 
es fundamental si se considera que la 
formación, tanto si es formal y siste-
mática como si es informal realizada 
sobre bases empíricas, es la base de la 
competencia (Rial Sánchez, 2009: 5).
¿Qué se entiende entonces por compe-
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tencias? Estas pueden tomarse como la 
capacidad de actuar de acuerdo a las 
necesidades de un empleo o en roles 
profesionales, así como la posibilidad 
de alcanzar metas que requieran pla-
ni�cación y ejecución autónomas em-
pleando las destrezas adquiridas (David 
Parkes, en Rial Sánchez, 2009: 4-5). 
Profundizando aún más en la de�ni-
ción de competencias, particularmen-
te señalamos las de tipo especí�co:

…  son las competencias propias 
de una ocupación o profesión 
determinada y singular. Se carac-
terizan por tener un alto grado 
de especialización y comprender 
procesos educativos especí�cos, 
generalmente llevados a cabo en 
programas técnicos de formación 
para el trabajo y la educación su-
perior. (Rial Sánchez, 2009: 10)

Por su parte, Rychen y Salganik 
(2000) diferencian los conceptos de 
competencia, conocimiento y habili-
dad en los siguientes términos:

Mientras el concepto de compe-
tencia se re�ere a la habilidad para 
afrontar demandas de alto nivel 
de complejidad e implica sistemas 
complejos de acciones, el término 
conocimiento se aplica a hechos 
o ideas aprendidos a través del es-
tudio, la investigación, la observa-
ción o la experiencia y se re�ere a 
un cuerpo de informaciones que 
pueden ser comprendidas. El tér-
mino habilidad («skill») se utiliza 
para designar la habilidad de usar 
el propio conocimiento con cier-
ta facilidad para desarrollar tareas 
relativamente simples. (En Rial 
Sánchez, 2009: 8)

Resta aún una última precisión sobre 
los términos capacidad-competencia 
y la relación entre ellos:

…  queremos hacer referencia al 
término capacidad, como «su-
bunidad» de la competencia. La 

capacidad la de�nimos como las 
aptitudes o habilidades que nos 
permiten resolver una tarea cuan-
do están presentes las condiciones 
necesarias. Bung (1994) las de�-
ne como «el conjunto de cono-
cimientos, destrezas y aptitudes 
cuya �nalidad es la realización de 
actividades de�nidas y vinculadas 
a una determinada profesión». La 
interrelación de capacidad produ-
ce la competencia.
Una competencia, cuando es re-
conocida y valorada correctamen-
te, puede ser a�rmada como cua-
li�cación. (Ibídem, 2)

El acceso a las plazas existentes en el 
área se realiza entonces a partir de la 
demostración de competencias es-
pecí�cas comprobadas mediante los 
concursos de méritos y oposición, en 
los que esta última tiene un peso rele-
vante en relación con el primero.

¿Puede hablarse de profesión 
o de profesionalismo en 
música?

La actividad del músico7 es de�nida 
en ocasiones tanto con el término 
profesión como con el término o�cio,8 

que en la actualidad se emplean casi 
en forma indistinta. Sin embargo, 
algunas particularidades observadas 
en la formación de los denomina-
dos profesionales músicos hacen que 
nos ocupemos de ver en qué medida 
tienen cabida en su de�nición como 
profesionales y, en relación con ello, 
qué se comprende por formación 
profesional.
En términos generales, una profesión 
puede de�nirse como

… una actividad permanente que 
sirve de medio de vida y que de-
termina el ingreso a un grupo 
profesional determinado. En tér-
minos generales, se ha de�nido la 
profesión como una ocupación 
que monopoliza una serie de 

actividades privadas sobre la 
base de un gran acervo de co-
nocimiento abstracto, que per-
mite a quien lo desempeña una 
considerable libertad de acción 
y que tiene importantes con-
secuencias sociales. (Fernández, 
2001: 24)

A partir de un posible enfoque fun-
cionalista, se de�ne un modelo de 
profesión que tendría las siguientes 
características:

El derecho a ejercer una profesión 
supone una formación profesional de 
larga duración, impartida en estable-
cimientos especializados.
El control de las actividades profesio-
nales es realizado por el conjunto de 
los colegas, los cuales son los únicos 
que poseen la competencia para efec-
tuar un control técnico y ético de las 
prácticas profesionales. Es la corpora-
ción profesional quien regula tanto el 
ingreso en el o�cio como el ejercicio 
del mismo.
En general, el control está reconocido 
legalmente. El mismo se organiza me-
diante un acuerdo entre la profesión y 
las autoridades legales.
Las profesiones constituyen comuni-
dades reales en la medida en que sus 
miembros comparten identidades e in-
tereses especí�cos comunes por el he-
cho de ejercer sus prácticas en forma 
continuada y en «tiempo completo».
Los profesionales comparten una es-
pecie de «actitud de servicio» y están 
orientados más por la realización de 
los intereses generales de la sociedad 
que por el logro de bene�cios per-
sonales.
Pese a lo anterior, los ingresos, el pres-
tigio y el poder de los profesionales 
son elevados. Esto los hace pertenecer 
a las fracciones más elevadas de las cla-
ses medias. (Tenti Fanfani, 1993: 28)

Difícilmente pueda encuadrarse en 
ese ideal ya no a los profesionales 
músicos, sino a varias otras profesio-
nes reconocidas. En el caso especí�co 

7 Nos referimos aquí a musicólogos, compositores, directores de orquesta, directores de coro, instrumentistas solistas y 
orquestales.
8 Con excepción de Musicología, en la que el término oficio no tiene tradición.

de los músicos, la formación profesio-
nal de larga duración en instituciones 
especializadas no es una constante 
observable; no tienen instaurado un 
control de las actividades en el senti-
do que se menciona; no tienen con-
trol legal reconocido; no es observa-
ble un conjunto de valores comunes.9

Con el paso del tiempo, esta teoría 
fue criticada y se abordó el objeto de 
estudio a partir de diversos posicio-
namientos, incorporando variables 
relacionadas con la profesión como 
el mercado y las perspectivas políticas, 
entre otras. Así, Sánchez y Sáez reali-
zan la siguiente síntesis:

Los atributos clásicos que for-
man parte de la actividad de los 
profesionales, según Freidson y 
Johnson, son instrumentos utiliza-
dos por diversas ocupaciones para 
aumentar su poder con respecto a 
otros grupos sociales;
La autonomía y la pericia o la 
competencia son el corazón po-
lítico del profesionalismo sobre el 
que se debe trabajar más, según 
Freidson;
Las profesiones no sirven a las ne-
cesidades sociales —en el decir 
de Johnson— sino que más bien 
imponen las de�niciones de ne-
cesidad;
Las estructuras de las profesiones 
se van conformando y se corres-
ponden, en el estudio de Berlant, 
con los objetivos monopolistas 
que persiguen;
Las profesiones deben estudiarse 
desde perspectivas políticas, y las 
actividades de los profesionales 
igual: de ahí que la mayoría de 
los autores representativos de esta 
época centran sus trabajos en el 
tema del poder cali�cando a las 
interpretaciones anteriores —las 
funcionalistas— como ideológi-
cas;
El mercado aparece con fuerza en 
la obra de M. Sarfatti, la verdade-
ra dirección, a su entender, de las 
acciones de los profesionales. Las 
profesiones son organizaciones 

que intentan el dominio intelec-
tual y organizativo de áreas de 
preocupación social: en primer 
lugar, las profesiones dependen 
cada vez más del mercado y tien-
den a controlarlo; en ese programa 
la ideología del profesionalismo, 
en segundo lugar, busca el apoyo 
del Estado para conseguir un refu-
gio en el mercado y la protección 
ante la competencia.
Freidson, Illich y Ehrenreich en-
fatizan en sus análisis la in�uencia 
política y cultural de las profesio-
nes, mientras Johnson y Derber 
toman como eje de sus explora-
ciones las relaciones entre las pro-
fesiones y las élites económicas. 
(2009: 106-107)

Según los mismos autores, más allá de 
las diferencias entre las teorías y sus 
aplicaciones en la elaboración de de-
�niciones sobre profesión, todas acor-
darían en principio con estos enun-
ciados:

1. La concepción de profesión, de 
base weberiana, como ocupa-
ciones socialmente idealizadas, 
organizadas como colectivos o 
comunidades asociativas cerradas, 
sigue siendo válida hoy.

2. Los estudios históricos muestran 
una amplia variabilidad. No es 
posible una de�nición universal, 
única, válida para todos los con-
textos y tiempos.

3. Existen ciertas unidades comu-
nes dentro de las diversas varian-
tes ocupacionales, lo que permite 
hablar de diferentes tipos de pro-
fesiones.

4. Las profesiones pueden seguir 
distintas rutas y cualquier estruc-
tura ocupacional puede surgir en 
cualquier punto del espacio y el 
tiempo.

5. La profesionalización nunca res-
ponde del todo a una secuen-
cialidad rígida ni a variables 
que trabajan en un solo modelo. 
(Sánchez y Sáez, 2009: 103-104)

Retomando la de�nición que vimos 
al comienzo, Fernández amplía el 
concepto de la siguiente forma:

…  actualmente la profesión es 
de�nida como un grupo de indi-
viduos de una disciplina quienes 
se adhieren a patrones éticos esta-
blecidos por ellos mismos; que son 
aceptados por la sociedad como 
los poseedores de un conocimien-
to y habilidades especiales obteni-
dos en un proceso de aprendizaje 
muy reconocido y derivado de 
la investigación, educación y en-
trenamiento de alto nivel, y están 
preparados para ejercer este cono-
cimiento y habilidades en el inte-
rés hacia otros individuos. (2001: 
28)

¿Qué se entiende entonces por for-
mación profesional? Hay que tener en 
cuenta varios elementos: el ámbi-
to, entendido como la institución de 
educación superior con su normativa 
legal, administrativa, académica y la 
certi�cación de saberes; los objetivos 
complejos de incorporar no solo los 
aspectos técnicos y procedimentales, 
sino también los valores culturales y 
éticos como parte del per�l del egre-
sado, y la meta �nal, entendida como 
la preparación para el desempeño la-
boral (Fernández, 2001: 28-29).
Observando la pluralidad de formas 
de acceso a la formación profesional 
del músico, se ve que esta no está vin-
culada necesariamente a la universi-
dad. Los músicos se siguen formando, 
en el caso de los instrumentistas, bien 
con maestros particulares, bien en las 
escuelas de música como por ejemplo, 
en Montevideo, la Escuela de Música 
de la im. Las capacidades que adquie-
ren en estas modalidades de acceso a la 
formación profesional son su�cientes 
para el ingreso laboral en las institu-
ciones públicas (Ossodre y Orquesta 
Filarmónica de Montevideo, solo a 
modo de ejemplo). Si bien el tipo de 
formación profesional que brindan las 
alternativas privadas tiene la particula-
ridad de ofrecer ciertas «ventajas» en 

9 Siempre que hacemos estas observaciones con relación al colectivo músicos profesionales, las hacemos especí�camente para el 
caso uruguayo.
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lo inmediato, como un acortamiento 
del período de estudios y una menor 
cantidad de materias formativas, ade-
más de la especí�ca por opción y al-
gunas denominadas básicas, y una más 
rápida inserción laboral en determi-
nadas instituciones, no puede dejar de 
anotarse que constituyen formaciones 
parciales que solo brindan competen-
cias prácticas en el o�cio elegido.
El profesional músico con estudios 
terciarios universitarios, aun cuando 
no los haya terminado, accede a un 
tipo de formación más completa y 
compleja que lo acerca a los estándares 
internacionales (sobre todo en el caso 
de los que se titulan). Esto le permite 
acceder a estudios de posgrado en el 
extranjero, objetivo cada vez más pre-
sente en las últimas generaciones de 
egresados.
Veamos los siguientes conceptos sobre 
la profesión y el profesionalismo de las 
disciplinas:

Entre los principales elementos 
que han sido reconocidos en este 
ámbito (temática profesional) se 
encuentran: lograr una posición 
que permita legislar sobre las 
normas de ejercicio e ingreso 
a la profesión; realizar acciones 
que tiendan a la superación per-
manente del grupo profesional; 
contar con un cuerpo de cono-
cimientos propios y participar 
en los mecanismos para su ense-
ñanza; la adopción de un código 
ético, así como desarrollar la no-
ción de servicio. (Díaz Barriga, 
2005: 76)

En Uruguay aún no hay normas que 
regulen el ejercicio y el ingreso a la 
profesión ni se ha instaurado un có-
digo ético. Sin embargo, la Udelar, 
en pro de la profesionalización, le ha 
otorgado a la eum la capacidad de re-
gular la enseñanza musical terciaria 
universitaria y expedir certi�cacio-
nes que avalan las competencias de 
sus egresados.
La profesionalización de las discipli-
nas musicales tiene un extenso cami-
no por recorrer en un contexto en 
el que las tradiciones en enseñanza 

propias de �nes del siglo xix siguen 
vigentes y coexisten con los estudios 
terciarios universitarios. La delimita-
ción del campo de las disciplinas en 
forma exclusiva y por tanto exclu-
yente aún no se ha logrado, y no se 
puede a�rmar que para el colectivo 
universitario de profesionales mú-
sicos sea hoy un objetivo claro. Sin 
embargo, hay una responsabilidad 
ética, que no todos tienen presente, 
en el tema de la educación pública en 
que están insertos, referida a la inver-
sión pública y social siempre elevada 
(Villamil Pérez, 2005: 16) y especial-
mente costosa en el caso del arte.

Inserción de los profesionales 
músicos en el mercado laboral 
público montevideano

Con el fin de analizar la inserción 
laboral de los profesionales músicos, 
se relevaron las 11 instituciones pú-
blicas seleccionadas en primera ins-
tancia, las que presentan un total de 
542 cargos provistos. Una primera 
observación en una visión cuanti-
tativa hace posible clasificar a estos 
empleadores en tres categorías:

Grandes empleadores: la Ossodre y la 
Orquesta Filarmónica de Montevi-
deo, con 18  % del total de cargos 
cada una; el Coro del Sodre, con 
17  % de los cargos; la eum, con 

14 % de los cargos, y la Banda Sin-
fónica, con 12 % de los cargos.

Medianos empleadores: las escuelas 
del Sodre y la Escuela de Música 
de la im, con 8 % de los cargos cada 
una.

Pequeños empleadores: la Camerata 
Juvenil, con 3 % de los puestos; el 
Conjunto de Cámara del Sodre, el 
cdm y el Ballet del Sodre con 1 % 
de los cargos cada uno.

La integración de los conjuntos 
instrumentales y vocales es acorde 
con el tipo de repertorio que abor-
dan, así como la de las instituciones 
dedicadas a la formación de profe-
sionales, dado el número de disci-
plinas y especialidades que aborda 
cada una. El cdm, pese a que tiene 
como una de sus finalidades la in-
vestigación, muestra una reducida 
conformación, integrada por un 
equipo técnico desvinculado to-
talmente del proceso de enseñanza 
formal en la eum.
También pueden analizarse los per-
files de formación de los profesio-
nales. En ese sentido se tomó el 
criterio de clasificarlos según sean 
egresados de la eum o tengan una 
formación parcial en ella, o se ha-
yan formado fuera de este sistema 
universitario. Para ello, se obtu-
vieron las nóminas estables de los 

EUM
OSSODRE

Conjunto de Cámara del SODRE
Coro del SODRE

Ballet del SODRE
Escuelas del SODRE

CDM
Camerata Juvenil

Filarmónica
Banda Sinfónica

Escuela de Música

0 10 20 30 40 50 60 70 80 90 100

74
98

5
92

4
43

4
18

99
64

41

Nº de plazas

In
st

itu
ci

on
es

 re
le

va
da

s

Grá�co 1. Número de cargos relevados de acuerdo a cada institución relevada

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos relevados en web.

profesionales músicos empleados 
en dichos colectivos10 y se procedió 
a cotejarlas con las listas de egresados 
del Libro de Registro de Egresos de 
la eum, con el Sistema General de Be-
delías de la eum (sgb, base de datos 
electrónica) y con su archivo en so-
porte papel, con el �n de identi�car 
quiénes habían egresado del servicio 
o quiénes habían ingresado aun cuan-
do no hubieran terminado sus estu-
dios curriculares.
Si se subdivide el grupo que tiene vin-
culación formativa con la eum entre 
quienes egresaron de la institución y 
obtuvieron su título y quienes no cul-
minaron sus estudios, el resultado es el 
que puede apreciarse en el grá�co 3.
En el ámbito de cada colectivo las 
proporciones entre los diferentes ti-
pos de formación cambian. Según 
lo analizado y tal como se desprende 
de la tabla 2, los egresados o los que 
estudiaron parcialmente en la eum 
se interesan u obtienen plazas parti-
cularmente en la propia institución 
como docentes, o bien, en segundo 
lugar, en la Escuela de Música de la 
im. Su principal in�uencia estaría, da-
dos estos números, en la formación de 
profesionales.
Como puede apreciarse, en los cuer-
pos estables del país la proporción de 
profesionales que no se han formado 
en el sistema universitario es elevado. 
Solo por mencionar ejemplos, en la 
Ossodre es del 58 %, en el Coro del 
Sodre es del 55 % y en la Filarmónica 
es del 54 %. En la propia eum el por-
centaje es elevado (28 %).
Una tercera posibilidad es analizar las 
instituciones de acuerdo a su misión 
principal. Si observamos únicamente 
las instituciones que tienen como mi-
sión principal la formación de profe-
sionales músicos, la formación de los 
profesores varía según el lugar. En el 
cuadro 1 puede señalarse que en el 
caso de los profesionales egresados de 
la eum, su porcentaje se encuentra en 
el orden de 34 %, 22 %, 12 % (eum, 
Escuela de Música de la im, escuelas 
del Sodre, respectivamente). La facili-
dad de inserción en el propio ámbito 
de formación podría explicar la pri-
mera cifra, y el alejamiento paulatino 

10 Para obtener más datos, en la página 22 se dan las direcciones electrónicas.

Grá�co 2. N.º de personas y porcentaje del total en relación con si tienen 
vinculación formativa con la eum o no

Fuente: Elaboración propia a partir de las nóminas en web.

Grá�co 3. N.º de personas y porcentaje del total en relación con su vinculación for-
mativa con la eum

Fuente: Elaboración propia a partir de las nóminas en web.

Tabla 2. N.º de cargos disponibles en las instituciones relevadas y su ocupación según 
su formación en relación con la eum

Institución N.º de plazas

N.º de 
personas 

egresadas de 
la EUM

N.º de personas 
formadas 

parcialmente en 
la EUM

N.º de personas 
no formadas en 

la EUM

EUM 74 25 28 21
Ossodre 98 6 35 57
Conjunto de 
Cámara del Sodre 5 1 0 4

Coro del Sodre 92 4 37 51
Ballet del Sodre 4 0 2 2
Escuelas del Sodre 43 5 9 29
CDM 4 0 0 4
Camerata Juvenil 18 0 6 12

Orquesta 
Filarmónica de 
Montevideo

99 7 38 54

Banda Sinfónica 64 4 26 34

Escuela de 
Música 41 9 13 19

Totales 542 61 194 287

Fuente: Elaboración propia a partir de las nóminas en web.
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en funciones y en áreas de formación 
de profesionales las segundas. No ol-
videmos que en la eum se ejercen las 
tres funciones universitarias, enseñan-
za, investigación y extensión, mientras 
que en la Escuela de Música y en las 
escuelas del Sodre particularmente se 
realiza enseñanza. Por otra parte, en 
la Escuela de Música de la im no se 
forma en Composición, Dirección 
Orquestal, Dirección Coral y Musi-

cología. En las escuelas del Sodre es-
tán presentes las divisiones Folklore y 
Ballet, Danza Contemporánea y Arte 
Lírico, que forman a otros profesio-
nales, si bien las tres emplean profe-
sionales músicos.
En el caso de las formaciones parciales 
de la eum, los porcentajes son 28 %, 
13 %, 21 % (eum, Escuela de Música 
de la im y escuelas del Sodre, respec-
tivamente). Por último, en relación 

con los que obtuvieron su formación 
en otras instituciones del medio, los 
porcentajes de ocupación de car-
gos, según las nóminas relevadas, son 
28 %, 46 %, 67 % (eum, Escuela de 
Música de la im y escuelas del Sodre, 
respectivamente). Estos porcentajes se 
explicarían por las mismas causas que 
expresáramos cuando describíamos la 
situación de los egresados al comien-
zo del apartado.

Cuadro 1. Comparación de los colectivos cuya misión principal es la formación de profesionales músicos en relación con la for-
mación de sus docentes

Fuente: Elaboración propia a partir de las nóminas en web.

Si tomamos como referencia las instituciones cuya actividad principal es el desempeño profesional, son variadas las 
formaciones de los profesionales que actualmente están ocupando las plazas. En este apartado, antes de pasar a exponer 
diferentes hipótesis sobre las cifras y los porcentajes, veamos el cuadro 2:

Cuadro 2. Comparación de los colectivos cuya misión principal es el ejercicio profesional en relación con la formación de sus 
profesion

Fuente: Elaboración propia a partir de las nóminas en web.
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Ballet del Sodre cdm
El equipo técnico no tiene 

vinculación formativa con la eum

El porcentaje de egresados que se in-
sertan laboralmente en las institucio-
nes seleccionadas es inferior al 10 % 
de la nómina en las primeras cuatro 
instituciones (Ossodre, Orquesta Fi-
larmónica de Montevideo, Banda 
Sinfónica de Montevideo y Ballet del 
Sodre).11 Esto es esperable si se rela-
ciona con el bajo número de egresos 
del Departamento de Instrumentos 
de Orquesta. En referencia a la par-
ticularidad del cdm y considerando 
especí�camente su equipo técnico, el 
100 % de su nómina carece de vín-
culo formativo con la eum. Es poco 
comprensible la ausencia de profesio-

nales en investigación si se tiene en 
cuenta que Musicología es una de las 
carreras que más egresados tienen en 
el medio.
Resta analizar dos colectivos: el Con-
junto de Cámara del Sodre y la Ca-
merata Juvenil del mec. Ambos están 
en los extremos del concepto de 
competencias: los primeros consti-
tuyen un grupo de profesionales ex-
pertos que reúnen individualmente 
capacidades que pueden catalogarlos 
de solistas; los segundos están en los 
comienzos de su vida profesional, 
adquiriendo capacidades por medio, 
justamente, de esta actividad colec-

11 Insertamos en esta categoría al Ballet del Sodre, porque la inserción de personas con formación vinculada o no a la eum es en 
los cargos de pianistas acompañantes. Por tanto, se considera ejercicio profesional.
12 Nos referimos aquí sobre todo a los músicos instrumentistas (solistas o de orquesta), los directores de coro, los directores de 
orquesta y los compositores. En musicología no existen ámbitos de enseñanza privados ni tradición de relación personalizada 
maestro-alumno.

tiva que signi�ca la participación en 
un ensemble de este tipo. Como ve-
mos en el cuadro 3, el 33 % de los 
músicos en su etapa preprofesional 
han estudiado o estudian actualmen-
te en la eum. En el caso del Conjunto 
de Cámara del Sodre, se trata de pro-
fesionales de alta competencia, entre 
los que se cuentan un 20 % de egre-
sados de la eum —en su composición 
estable tiene cinco integrantes—. Si 
bien su inclusión en el cuadro 3 en 
este caso podría no justi�carse, lo in-
cluimos de todos modos, en pro de 
mantener el formato que veníamos 
empleando.

Cuadro 3. Comparación de los colectivos cuya misión principal es el ejercicio profesional de alta competencia y de 
práctica preprofesional en relación con la formación de sus integrantes

Fuente: Elaboración propia a partir de las nóminas en web.
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Varios factores tienen incidencia en la 
realidad de la formación profesional 
de los músicos del medio. En primer 
lugar, no puede dejar de mencionar-
se que en los procesos de enseñanza-
aprendizaje de la música12 aún están 
presentes las antiguas formas de ad-
quisición del o�cio: búsqueda de un 
músico de conocido en el medio, o 
«maestro», como habitualmente se lo 
denomina, y contratación de clases 
particulares del instrumento elegido 
(en menor medida, de composición 
o dirección). En ocasiones el maestro 
indica tomar clases de materias que 
él considera complementarias, como 

Solfeo y Armonía, por ejemplo. Es-
tas se contratan de igual forma. Si el 
maestro está inserto laboralmente en 
algún instituto de formación mu-
sical privado, el mismo instituto le 
proporciona esas materias comple-
mentarias. De esta forma se adquiere 
la formación: la materia principal y 
una o dos materias complementarias 
constituyen todo su aprendizaje en 
música. En ocasiones es de tal cali-
dad en lo especí�co que el estudian-
te adquiere capacidades y competen-
cias en tiempos que, según el grado 
de inteligencia musical que posea y 
el esfuerzo sostenido que le dedique, 

pueden ser relativamente abreviados. 
Se obtiene así una formación que 
puede insertar rápidamente al músi-
co en el mercado laboral, y a edad 
temprana.
Un segundo factor de incidencia es 
la existencia en el medio de otras 
instituciones de formación profe-
sional en música que se ajustan a la 
exigencia del medio laboral. La pro-
pia Escuela de Música de la im forma 
instrumentistas con competencias 
adecuadas para el medio musical; el 
objetivo fundamental de su existen-
cia es la formación de músicos para 
la orquesta que depende de la In-
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tendencia de Montevideo. De hecho, 
una parte signi�cativa de los profesio-
nales músicos se han formado en esa 
escuela de música y están insertos hoy 
en la práctica profesional en organis-
mos como la Ossodre, la Orquesta Fi-
larmónica de Montevideo, la Banda 
Municipal de Montevideo y la propia 
Escuela de Música como docentes. 
¿Cuáles son las ventajas que llevan a 
optar por esta formación? En primer 
lugar, en esta escuela puede ingresarse 
a edades tempranas (8, 11 o 17 años, 
según la opción); por otra parte, la 
eum exige Ciclo Básico de Enseñanza 
Secundaria para su Ciclo de Inicia-
ción a la Música (cim, preuniversita-
rio) y un bachillerato no especi�cado 
para las opciones de licenciatura. En 
segundo término, la Escuela de Músi-
ca de Montevideo no exige la termi-
nación de los estudios de bachillerato 
para la expedición de sus títulos. Y, en 
tercer término, incluye pocas materias 
de formación además de la principal, 
es decir, el instrumento seleccionado: 
Solfeo, Armonía, Historia de la Mú-
sica. Por tanto, se adquieren las capa-
cidades básicas del o�cio, aunque no 
sea una formación «integral», como la 
que persigue la eum: las capacidades 
que permiten acceder a las fuentes la-
borales, en las que, como ya dijéramos, 
no se exige titulación universitaria.
Existe un tercer factor a tener en 
cuenta: aun cuando quien desee for-
marse elija realizar estudios univer-
sitarios, una vez que tiene la opor-
tunidad de medir sus competencias 
mediante, por ejemplo, los concursos 
de méritos y oposición para ingresar 
a las instituciones públicas como las 
que relevamos y logra acceder a un 
cargo, a menudo considera innece-
sario (además de hacerse di�cultoso 
por las exigencias horarias de la prác-
tica profesional) seguir formándose 
para obtener la titulación que otorga 
la institución. Este factor pudo ob-
servarse en el estudio que hiciéramos 
sobre los profesionales músicos que 
actualmente ocupan plazas laborales 
en las instituciones relevadas: forman 
parte del 36 % que tuvo alguna for-
mación en la eum.

¿La sociedad demanda la formación 
que la eum brinda? La respuesta es 
a�rmativa si se considera que casi el 
50 % de los profesionales músicos que 
hoy están insertos en el mercado la-
boral han tenido alguna vinculación 
formativa con la institución. Instru-
mentistas músicos trabajan en todos 
los ensembles relevados (Ossodre, Or-
questa Filarmónica de Montevideo, 
Banda Sinfónica) y profesionales mú-
sicos (de todas las opciones de licen-
ciatura) insertos como formadores de 
profesionales en las tres instituciones 
cuya misión es esa (eum, Escuela de 
Música de la im y escuelas del Sodre).
Finalmente, en relación con la con-
cepción de profesión, no queda duda 
de que los músicos ejercen una profe-
sión en el sentido de la de�nición de 
Fernández:

… una actividad permanente que 
sirve de medio de vida y que de-
termina el ingreso a un grupo 
profesional determinado. En tér-
minos generales, se ha de�nido la 
profesión como una ocupación 
que monopoliza una serie de ac-
tividades privadas sobre la base de 
un gran acervo de conocimiento 
abstracto, que permite a quien lo 
desempeña una considerable li-
bertad de acción y que tiene im-
portantes consecuencias sociales. 
(2001: 24)

Sin embargo, en Uruguay la profe-
sión musical como campo o espacio 
estructurado, si bien tiene sus límites, 
no ha logrado efectividad. La fuerza 
de las tradiciones en enseñanza musi-
cal ha di�cultado conformar un cam-
po académico formal en el sentido de 
que:

… la constitución de las especia-
lidades y carreras supone siem-
pre la constitución de un grupo 
de especialistas que reivindican 
el dominio de un «corpus» de 
normas y de saberes explícitos, 
deliberadamente sistematizados 
(las disciplinas autónomas) en el 
marco de instituciones socialmen-

te encargadas de reproducirlos 
mediante una acción pedagógica 
expresa (plan de estudios). […] La 
conformación de un campo aca-
démico formal permite identi�car 
a quienes tienen la competencia 
su�ciente. El título académico ga-
rantiza la posesión de la habilidad 
requerida para una práctica espe-
cí�ca. Aun cuando las capacidades 
o habilidades concretas puedan ser 
adquiridas al margen de la institu-
ción académica, ellas serán estéri-
les en tanto están desprovistas de 
la autoridad necesaria para cons-
tituir una competencia legítima. 
(Tenti Fanfani, 1993: 34-35)

Contrariamente a lo que sostiene la 
teoría, en Uruguay el medio sigue 
legitimando las formaciones parale-
las a la que se brinda en la univer-
sidad. Quizás la profesionalización de 
estas disciplinas, entendida como un 
proceso no lineal, esté avanzando, si 
consideramos que hasta hace un par 
de décadas, en los concursos de opo-
sición para puestos estables en diver-
sas instituciones, no se pedía siquiera 
un curriculum vitae al postulante. En la 
actualidad, si bien el curriculum vitae 
tiene asignado menor puntaje que las 
pruebas de oposición, se ha comenza-
do a exigir al momento de la inscrip-
ción para el concurso.
De igual modo, en relación con la 
profesionalización de las disciplinas, 
pueden observarse algunos aspectos 
en referencia al poder de los colecti-
vos. Estos, apoyándose en las tradicio-
nes, establecen una cierta resistencia 
al establecimiento de los límites del 
campo en ámbitos institucionales. 
Explícita o implícitamente, aún rei-
vindican el prestigio de la enseñan-
za no institucionalizada validando la 
formación privada en las instancias de 
los concursos para acceder a las pla-
zas vacantes; también explícita o im-
plícitamente rechazan la búsqueda de 
la profesionalización de su disciplina, 
quizás porque no advierten bene-
�cios en lograr la efectividad de los 
límites del campo disciplinar que les 
es propio.
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